
		
			1. ¿Por qué fomentar la lectura en los adolescentes?
			

			Existen numerosas razones por las que fomentar el hábito de la lectura en los adolescentes es una idea espléndida. Antes de hacer un análisis de la situación actual deberíamos detenernos un instante a revisarlas: nos será útil tenerlas en mente en los momentos difíciles —cualquiera que trate con adolescentes pasa por ellos—, para no perder de vista que merece la pena el esfuerzo que supone educarlos. Vamos con algunas de ellas.

			
				Leer es divertido…, pero no solamente divertido

				Leer produce placer, aunque haya quien no lo entienda —«¿Te vas a tragar ese ladrillo?»—. Todos los lectores voraces esperamos, al dar inicio a un nuevo libro, que este nos proporcione la sensación de felicidad que otras lecturas anteriores nos han regalado. Y de entre todos esos libros, el primero: el que nos hizo lectores, el que puso nuestro mundo del revés y nos volvió adictos al papel impreso. El primer libro no se olvida jamás, aunque puede que haya otros pocos después que hayan sido casi tan importantes para nosotros como el que dio origen a nuestra afición. Justo como el primer beso.

				Incluso si hace tiempo que has dejado atrás el hábito de la lectura, sin duda recuerdas con especial cariño algún libro que en tu infancia absorbió tu atención por completo. Así que el primer motivo para educar a nuestros adolescentes en la lectura es la pura generosidad: queremos que obtengan de ella la misma felicidad que nosotros hemos experimentado.

				Como habrá mucha gente que, a pesar de todo, siga pensando que la lectura y el placer son incompatibles, recurriremos a estudios objetivos. El lingüista y educador estadounidense Stephen Krashen en The Power of Reading, un aplastante argumentario en favor de la lectura que, por desgracia, no está traducido al castellano, nos ofrece varios argumentos, de entre los que destacan dos: según el primero, cuando leemos antes de dormir el ritmo cardiaco, la actividad muscular y la respiración se relajan enormemente. En cuanto al segundo, informa de que en las escuelas públicas de Maryland los problemas de disciplina cayeron un 50 % después de que se implementara el programa de lectura silenciosa en clase; además, está demostrado que los niños prefieren las asignaturas que contienen narraciones, porque despiertan en ellos las sensaciones agradables que sentían durante las sesiones de lectura de sus padres, como sostiene la pedagoga sueca Inger Enkvist.

				Cualquier profesor que haya intentado leerles a sus alumnos en el aula sabe que es cierto: a los adolescentes les encanta que les lean en alto, siempre y cuando la historia esté bien escogida y el profesor le eche pasión —y paciencia— a la tarea. Aunque, de primeras, algunos chavales protestan, no pasa demasiado tiempo hasta que toda la clase está del todo pendiente de lo que uno cuenta, y cuando suena el timbre es una alegría escuchar una treintena de voces destempladas pidiendo cinco minutos más de lectura. A veces me encuentro por la calle con exalumnos que se acuerdan de los cuentos que leímos en clase. Me dicen cosas como: «No recuerdo el título, pero había una araña horrible». ¿Cómo no va a ser así? Llevamos la narración en nuestros genes, a todos nos divierte y nos impacta una buena historia… Cuando es el profesor el que hace el esfuerzo de contárnosla.

				La cosa cambia drásticamente si son ellos los que, en casa, deben superar la pereza y las tentaciones de las innumerables formas de diversión que hoy en día tienen a su alcance. Diversiones a las que, además, cuesta menos esfuerzo entregarse. Es aquí cuando entra en juego la famosa ecuación de Wilbor Schramm, que afirma que la frecuencia con la que llevamos a cabo una actividad es igual a la recompensa que obtenemos de ella dividida por el esfuerzo que nos supone realizarla.

				Un ejemplo: si te gusta ver películas en el cine y hay una sala justo debajo de tu casa, seguramente vayas con frecuencia. Sin embargo, si la más cercana queda a cuarenta y cinco minutos en autobús, terminarás viendo las películas en alguna de las plataformas a las que puedes acceder desde tu televisor.

				Es evidente lo que sucede cuando aplicamos esta fórmula al tema que nos ocupa: el esfuerzo que le supone la lectura a un adolescente sin hábito es mucho mayor que la recompensa que espera de ella. Tiene a mano otras formas de divertirse que le cuestan menos sacrificio, como ver la televisión o consultar las redes sociales. Aunque su recompensa sea objetivamente de mucha peor calidad, el cociente sigue siendo mayor que el de la lectura, porque el esfuerzo que necesita aplicar a la acción es casi nulo.

				Pongamos un ejemplo real de lo que decimos. Japón es uno de los países más lectores del mundo, principalmente por un motivo: las autopistas son carísimas y, a pesar de las grandes distancias, casi todo el mundo utiliza el transporte público para ir a trabajar, de modo que los ciudadanos disponen de una media de dos horas al día para estar en Babia… o para leer. Durante décadas, el consumo de libros de bolsillo, periódicos, revistas y tebeos fue apabullante, pero a partir de la mitad de los noventa del siglo pasado comenzó a decaer, y la tendencia descendente se mantiene hasta hoy. El motivo no es otro que la aparición, por aquellos años, de los ordenadores y las consolas de videojuegos portátiles, primero, y de los teléfonos móviles después. Como el esfuerzo que requiere utilizar estos aparatos es muchísimo menor que el que la lectura supone, cada vez es mayor el número de japoneses que ya no optan por leer en el trasporte público. ¿No nos ha sucedido lo mismo a nosotros? A mí, desde luego, sí. Antes llevaba un libro conmigo a todas partes; ahora, en muchas ocasiones, me conformo con el móvil.

				Es evidente que no podemos comparar la lectura con otros placeres más facilones. No tiene sentido criticar a los chavales por preferir la tele a la lectura después de una larga jornada de clases. Es normal que suceda: la mayoría de ellos no son conscientes de las enormes recompensas de la lectura —de las que hablaremos a lo largo de este capítulo—. Si no conseguimos que reparen en ellas, si no hacemos que leer les parezca no solo divertido, sino apasionante, si no les hacemos entender que merece la pena cada gramo de esfuerzo porque recibiremos por quintuplicado lo que entreguemos, es muy posible que nunca se conviertan en verdaderos lectores. ¿Qué debemos hacer los padres y profesores para revertir esta tendencia que parece inevitable?

				La respuesta es sencilla, pero no fácil: debemos ser nosotros los que los llevemos de la mano hasta que la ecuación de Scrhamm les salga positiva.

				
					Tenemos que enseñarles a disfrutar de la literatura, al igual que otros —padres, hermanos mayores, profesores…— lo hicieron por nosotros.

				

				¿Cómo? Leyéndoles, leyéndoles y leyéndoles sin perder el aliento. E incorporándolos a la lectura según vayan creciendo: al principio solamente escucharán, pero no tardarán mucho en ir participando en el ritual hasta hacerse dueños de él.

				Hemos de leerles hasta que aumente su vocabulario, su concentración y su capacidad de reaccionar de manera inteligente y estructurada al pensamiento de los diferentes autores, hasta que ellos mismos comprendan que leer es divertidísimo, pero no solamente eso: que hay libros —los importantes— que no son fáciles, y quizá no exactamente divertidos, pero que nos proporcionan mucho más que entretenimiento inmediato y olvidable.

				No tengamos miedo: he mantenido conversaciones interesantísimas sobre la muerte con chavales de 3.º de la ESO a raíz de la lectura de las Coplas a la muerte de su padre de Jorge Manrique. Confiemos en la capacidad de los alumnos y seamos exigentes sin perder de vista su edad y sus posibilidades como lectores. Si no los ayudamos a forzar un poquito sus habilidades no crecerán jamás, pero tampoco podemos romper a los pobres muchachos en el proceso: la exigencia excesiva solo conseguirá que pierdan el interés por los libros. En saber mantener ese equilibrio reside la sabiduría de los buenos educadores, de aquellos que encendieron nuestro entusiasmo.

				Y ahora que ya tenemos claro que no ganaremos lectores incidiendo tan solo en la diversión que pueden obtener de la lectura, ¿qué otras razones existen para que intentemos que nuestros adolescentes se conviertan en lectores voraces?

			
			
				Leer mejora la capacidad de expresión y el rendimiento académico

				Empecemos por lo más práctico: el hábito de la lectura tiene un enorme efecto en la capacidad de comprensión y expresión de los alumnos, y repercute de modo evidente y medible en sus resultados académicos.

				Sin embargo, no nos quedemos solamente en el cálculo de las dichosas medias —que es algo fundamental en la vida de los estudiantes, pero no lo más importante—: ¿qué es de una persona que no comprende bien y no se expresa con propiedad? Michèle Petit, una antropóloga francesa que ha publicado libros interesantísimos sobre el significado cultural de la lectura, lo tiene muy claro: «el iletrado es aquel que siempre necesita ser asistido».

				Alguno pensará que exagero: una cosa es ir regular en Lengua y otra ser un iletrado, ¿verdad? Quizá pensaría de modo diferente si supiera cuántos niños resuelven mal los problemas de matemáticas porque no entienden el enunciado. En el colegio es el pan nuestro de cada día. Y no es de extrañar: de los seis niveles en los que el dichoso informe PISA (al que vuelvo a recurrir una vez más) divide la competencia lectora, un tercio de los graduados españoles no supera el segundo, como nos recuerda mi admirado Gregorio Luri, pedagogo y filósofo español, quien remata, en otro de sus libros, con la siguiente reflexión: «los informes PISA constatan de manera reiterada que la lectura es más importante para el éxito escolar que el estatus socioeconómico de la familia. La lectura por placer desafía la pobreza familiar, la mala escuela y hasta la falta de escuela».

				Una deficiente competencia lingüística se convierte en un muro casi imposible de saltar. De por vida. Leer y escribir con eficacia, por el contrario, puede suponer un cambio enorme en el destino de una persona. Quizá muchos padres no se lo planteen de manera tan drástica, pero bastaría con preguntarle su opinión al respecto a un inmigrante que no domine el idioma en el que tiene que manejarse todos los días. Por ejemplo, yo he pasado dos años en China y cuatro en Taiwán sin hablar ni leer su lengua, sé lo que es vivir en perfecto aislamiento de todo lo que te rodea y depender siempre de la buena voluntad de los extraños, y eso que mis circunstancias eran privilegiadas. Pedro Salinas lo explica de modo inmejorable en El defensor: «No habrá ser humano completo, es decir, que se conozca y se dé a conocer, sin un grado avanzado de posesión de su lengua».

				Quizás en lo primero que se note la influencia del hábito lector sea en el vocabulario. En el ya citado The Power of Reading, Krashen aporta los resultados de decenas de estudios, pero ni siquiera es necesario desglosarlos: solo hay que acudir al sentido común. Nunca valoraremos lo suficiente la importancia que tiene dominar un amplio vocabulario. ¿Cómo puedo aprender biología, por ejemplo, si no conozco las palabras necesarias para comprender los conceptos que se exponen en el libro o que utiliza la profesora? La ausencia de vocabulario condiciona no solo el aprendizaje de cualquier persona, sino su relación con la realidad: aquello de lo que no puedo hablar, no existe para mí. «Los límites de mi lenguaje son los límites de mi mundo», decía Wittgenstein. Y así es. Asevera Gregorio Luri que alrededor de los veinte meses de edad un niño de una familia con alto nivel educativo domina doscientas palabras, mientras uno que pertenece a una familia de nivel cultural muy bajo no pasa de las veinte. Y un mundo de doscientas palabras no es igual de grande y preciso que uno de veinte. Solo la lectura constante en la escuela puede salvar esa brecha.

				El segundo de los aspectos en los que la lectura repercute positivamente es en la expresión, tanto oral como escrita. Existen estudios que demuestran el magnífico efecto de la lectura en la modulación y en las capacidades fonológicas. En cuanto a la expresión escrita, los datos son sorprendentes: mejora más a través de la lectura que del ejercicio de la escritura, lo que demostraría que el aprendizaje de una lengua depende de la comprensión más que de la producción, y que un gran escritor se forma leyendo y no escribiendo. En resumen: quien lee, escribe y habla mejor, y todos sabemos lo importante que son ambas habilidades en el desempeño de nuestra vida.

				Además —y esto alegrará a muchos padres que tienen que vivir en este mundo desquiciado por la obsesión del bilingüismo—, está demostrado que cuando la competencia lectora se desarrolla en la lengua materna acelera significativamente el aprendizaje de otros idiomas. Por supuesto, leer en lenguas extranjeras también es —junto con la audición de dichas lenguas— la mejor manera de aprenderlas.

				Por último, pero no menos importante, la ciencia ha probado la relación directa entre lectura y memoria: diversos estudios demuestran que, entre dos grupos de personas, unos iletrados y otros lectores frecuentes, los segundos tienen mejor memoria ejecutiva que los primeros.

			
			
				Leer para relajarse: el silencio, la página y la pantalla

				Es imposible negar que son malos tiempos para el silencio. El constante parloteo de las redes sociales es solamente el último peldaño —hasta ahora— de una progresión que se lleva imponiendo décadas. Lo importante en la actualidad es hacer cosas, aunque no sepamos qué estamos haciendo, las hagamos mal, o no sirvan para nada. Habitamos el reino de la cantidad: el cuánto pesa más que el qué, el cómo o el por qué. Vivir es, más que nunca, dispersarse en mil tareas, casi todas superfluas; como dice Jorge Freire, tal vez uno de los más destacados representantes de nuestra nueva generación de filósofos, hoy gobierna el mundo el homo agitatus. Todo es ruido, euforia e irreflexión, hasta el punto de que las abuelas modernas ya ni siquiera se molestan en recordar a los jóvenes aquello de que «el que

				
				
				
				
			
			
				Leer para ensimismarse (y crear): el concepto de flow
				

				
				
				
				
				
				
				
			
			
				Leer para evadirse: huir no es de cobardes

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
				

				
			
			
				Leer para aprender de los grandes: la selección universal al alcance de la mano

				
				
				Aprender del mundo: la ampliación de la propia experiencia

				
				Comprender a los demás: lectura y empatía

				
				
					
				

				
				Comprenderse a uno mismo: lectura e identidad

				
				
				
				
				
			
			
				Leer para disminuir la brecha social

				
			
			
				Conclusiones

				
				
						Es una fuente de felicidad barata y constante para los lectores y favorece nuestra relajación.

						Mejora nuestra capacidad de expresión y de concentración.

						Facilita el contacto con nuestra creatividad.

						Nos ayuda a evadirnos cuando necesitamos alejarnos de las pequeñas miserias y preocupaciones del día a día.

						Aumenta nuestro conocimiento del mundo, de otras realidades y —lo que es más importante— de nosotros mismos.

						Por último, su práctica constante puede crear una sociedad más equilibrada y justa.
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